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de nuestro santo Padre, que el haberla librado de la opreliión que._,. 
decía. del demonio. 

El año de 1613 se halló un pobre hombre tan acosado ele tentaat, 
nes del enemigo del género humano, que engañado del mis°:10 deme;, 
nio y para atajarlas de una vez, trataba de ahorcarse. Mov1óle Diai 
á q~e comunicase su aflicción con uno de los nuestros, el cual le dlt 
por remedio que trajese consigo una imagen de nuestro sant-0 Padie 
Ignacio sobre el corazón; bízolo asf el a~ig:ido bom~re, y c~n esta~• 
pítima se halló libre de su grande afhcc1ón y peligro. Oon el maaae 
remedio libró Dios á otro mancebo, acosado de tal manera del demtt 
nio con escrúpulos, que no se atrevía á confesar y aprovecharse del 
fruto del Santo Sacramento de la Penitencia. Inqaietnd fué é11ta de 
escrúpulos, que al principio de su co~versióu padeció nuestro sautt 
Patriarca con grande extremo. Quer1endo, pues, un Padre n~eeát 
dar remedio de su aflicción al escrupuloso mancebo, le aconseJó q• 
fuese muy devoto del Sant-0 y le mandase decir una Misa¡ púsol~ • 
ejecución y con esto se quietó, de suerte, que de allf adelante n,if 
en paz y sosiego de su conciencia. Obras son todas estas, en que 116 
Dios á entenderá los fieles cuánto gusta de que se valgan de la iota, 
cesión y devoción de su siervo San Ignacio. 

En la ciudad de Valladolid, Obispado de Michoacán, se tenía m• 
cha devoción con nuestro Padre San Ignacio, la cual se aumentó COI 
el caso siguiente, que sucedió año de 1622. Vinieron á, pedir un ooa. 
fesor para el hospital qQe hay en esta ciudad¡ fné el Padre, y bailó a 
hombre disforme, lleno de golpes y heridas, tan inquieto y asombra, 
do, que mostraba bien en los afectos ser el demonio el que los causalllf 
habíale dado una mala mujer un bocado á. este triste hombre, fndl 
que cogía de su torpe afición y mala vida. Cuatro años había quepa; 
decía notables accidentes y rabiosos dolores que le iban consumie~ 
y como era posesión del demonio, deseoso de a egurarla, le persuadfí 
á que se ahorcase ó echase en un rio, y asl. se librase de tan trit-te vida; 
procuraba el enemigo hacerle caer en de esperación, representándole 
como imposible su salvación; tres ó cuatro veces arrebatado de• 
mal espíritu, se faé al rfo,,y queriéndose arr~jar en él, _com~ el demo­
nio le persuadía, sentía que se lo estorbaban, y le decían mter1ormente: 
« Mira lo que haces, que te condenas para siempre.» Oficio que segó 
se puede creer, bacía con él el Santo Angel de t-u Guarda. Mncbll 
veces se le apareció el demonio visiblemente, persuadiéndole se ab~ 
case, y estando con el cordel ecba<lo á la garganta, se le cortaba• 
saber el cómo; la última vez le dió dos ó tres vueltas para. que no• 
cortase, y sin duda saliera el demonio con su intento, si á, los golpll 
que el cuerpo daba con las agonfaA de la muerte, no acudiera el en&r­
mero del hospital, que cortando aprisa el cordel que colgaba de UDI 
viga, le halló casi abogado; el cuello desollado. denegrido el cuerpo¡ 
el rostro fiero y horrible; estando, pues, haciéndole beneficios y reme­
dios, llegó el Padre qne iba á, la confesión que se había pedido (11m 
él. Procuró quietarle para que se confesase, pero no era posible, por­
quedaba temerosos gritos y bufidos, y hacía mil visajes, afirmandoqll 
el demonio se lo estorbaba, y fo quería ahogar; viendo esto el PadN, 
se quit.ó una reliquia de nuestro glorioso Padre San Ignacio, que trafl 
al cuello, y se la puso al enfermo, que al ponérsela. hacía ex~ 
hincado de rodillas el Padre, rogó á los que presentes estaban, b•• 
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aen todos oración, suplicando á. Nuestro Señor que, por los glorio-
908 méritos de su fiel siervo Ignacio, librase á aquel triste hombre de 
la opresión del demonio y le diese tiempo para. poderse confesar, y mo­
rir oomo cristiano ( como por las oraciones del mismo Santo lo con­
cedió en Barcelona Su Divina Majestad al otro triste que se había 
también ahorcado). Cosa maravillosa; puesta la reliquia, y hecha esta 
breve oración, se quietó el paciente, pudo hablar, y confesarse con 
muet1tras de dolor y arrepentimiento de sus pecados; pidió una Íllla• 
gen del Santo, y por su intercesión cobró también la salud del cuerpo. 
y a8rmaba después, besando con grande afecto, lágrimas y devoción 
la imagen del Santo que consigo traía, que, por sus merecimientos, 
gozaba ya de p'az y no le mol_e taba más e~ demonio, ni le afli~a . . 

El caso que se sigue sucedló el año de 1636, en un pueblo de md1os 
intitulado tle San Miguel, en la Provincia de Sinaloa, que tenía á su 
wgo un Padre mi ionero, en cuya casa había un aposento tan infes­
tado de la vista del demonio, como duende, que alborotaba, y ponía 
grande temor á los mozos ele la casa. y de la fale ia que dormían en él, 
6 entraba.u á. deshora, multiplicando muchos asombros. Dieron aviso 
de estoque padecían al Padre su Ministro, el ~ual tenía como preciosa 
reliquia una firma de nuestro Padre San Ignacio, y llamando una vez á 
loe muchachos que salían despavoridos, y aun rehusaban de entrar con 
61 al aposento infestado; entró dentro é hizo la señal de la Oruz con la 
11Dta reliquia á las cuatro esquinas de la pieza, mandando en voz alta 
al demonio, que por los merecimientos y reverencia de San Ignacio, 
en cuyo nombre se lo mandaba, no volviese más á aquel lug~, ni lo 
infestase con su pre encía. Obedeció á e te mandato el demomo, y _se 
echó de ver que temió él más á la sombra. de la firma de San Ignacio, 
qne los muchachos temfan los asombros y espantos que él les hacía, 
porque nanea más le vieron los indios, aun donde le solían yer de 
dfay abrir puerta~ que quedaban cerradas con llave en ausencias del 
Padre. Este y otros maravillosos casos sucedieron en el mismo pue­
blo, por medio ele la mit-ma reliquia. en moribundos y privados de sen­
tido y babln, para poderse confesar á la hora de la muerte, y aplicán­
doles la firllla del Santo, volvieron sobre si y recibieron los Santos Sa­
cramentos. 

A. un vecino de México, de oficio pintor, llamado Juan Oatón, le 
perseguía de dfa y de noche por tiempo de cinco años continuos, un 
dnende 6 fantasma espantoso, ora estuviese acompañado, ora solo; 
1 annque claramente no le veía, sentfale de suerte, que cuando se le 
llegaba, comenzaba á. temblar y temer, y aun también los que se halla­
ban con él, y de noche hacia temeroso ruido en las p3:redes; y le era 
• afticción tan molesta y penosa, que le traía macilento y flaco y 
lleno de continuos temores y sobresaltos. De muchos medios se valió 
Jaan Oatón para alcanzar de Nuestro Señor remedio de su aflicción 
1 pena, y 110 dejó santuario ni milagrosa imagen, ~e las que hay en 
eeta ciudad, que no visitase ~n demanda d? ve~se hbre del tormen_to 
qae padecía, y todo sin remedio, porque tema Dios reservada esta vic­
toria de enemigo tan importuno, para nuestro glorioso Padre San Ig­
llleio, cuya imagen, á, persuasión de un amigo ~ºY?, se echó al cue~o 
el hombre perseguido, y desde aquel punto no s10t1ó más al de~omo, 
al este enemigo se atrevió más á ponérsele delante1 quedando libre de 
• lftiooión, restituido su color antiguo y el alma llena de alegria; lo 
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cual sucedió por los aiios de 1646, y no fné de menor alegría el ca 
que se sigue: 

Año de 1652. Bntre los muchos y mny religiosos Conventos y ll• 
nasterios de Monjas que tiene la ciudad de México, nno es el de Sana 
María de Gracia, en cuya clausura los espíritus infernales ó duendee 
hacían ruidos de tanto pavor y espanto, que ni descansaban segol'tll 
en su dormitorio las Religiosas, sin que estos malignos espíritus de 
improviso las inqnietaseu y pertnrbasen, ni acompañadas de ColU­
nidad en la sala de labor las permitian trabajar con quietud y 001, 
suelo. Andaban con tanto sobresalto las delicadas vírgenes, cuanta 
se puede entender del flaco y tfmido natural mujeril de tiernas do• 
cellas encerradas en su Conventn. Muchas eran las oraciones y ple, 
garias que hacían á Nuestro Señor, pidiéndole, por intercesión de 818• 
tos y reliquias sagraclas suyas que tenían, el alivio y remedio de e.eta 
su aflicción. Pero tenfa la.Divina l\fajestad des,inado este remedio,• 
la intercesión y favor de nuestro Aanto Patriarca Ignacio, porque 111 
Sacerdote muy devoto suyo, y Ca.pellán del mismo Convento, les &COD• 
sejó y persuadió que enviasen á pedir á nuestro Colegio alguna reli­
·quia. del Santo para que les librase de aquella aflicción; biciéronlo aá, 
y lleváronles la firma de San Jgn11cio, que colgándola con uua ima­
gen del Santo en el dormitorio y claustro principal del Oonveot,, 
desde aquel punto desterró de suerte á aquella infernal canalla, de 
aquella religio!la Comunidad, que no se sintió más, ni las Religio811 
de allí adelante sintieron más rastro de miedo ni temor, aumentá• 
dose en ellas la devocipn con el Santo, y las que padecieron pavor7 
espanto 'Viven cuando esta historia se escribe, y ya gozan de mooba 
quietud. 

En un barrio de 1\1é:x:ico, llamado Santiago Tlalteloloo, el año de 
1608, babia una india devota y que deseaba servirá Dios; envidioeoel 
dem011io de su buen propósito, procuró abogar esta buena semilla oca 
su mala zizaña; comenzó á molesta.ria roncho con dolores de cuerpe 
y aflicciones del alma, de modo que cou los visajes que la obligaba6 
hacer, tenia atemorizada y escandalizada á toda la vecindad; lled· 
ron la á diversas Iglesias y Santuarios á pedir remedio de su grande 
trabajo, y no bailándole llegó á tal extremo, que perdía el juicio; U• 
maron á uno <le los nuestros para que la viese y confesase, y en ,en• 
traudo, dijo la pobre paciente: <,Oh, bendito sea Dios, que me ha.u tni­
do el remedio de mi mal.» Comenzó á decir la confesión, aunque oca 
grandísima dificultad, pero al fin rompió con ella, y como se iba Oill• 
fosando se iba alentando y facilitando más en sí, y lloraba que se des­
hacía, enclavijaudo las manos de sentimiento; finalmente, clavando MI 
ojos en el Cielo, en absolvi~ndola, qnedó del todo sosegada y adorme­
cida del trabajo que ,babia padecido y de que ya se hallaba. libre. 11 
Padre la consoló, y al despedirse, ella le pidió le dejase algún remedie 
para defenderse de allí adelante de un atormentador tan terriblE'. Df• 
jole el Padre se encomendase á nuestro Padre San Ignacio, y ell • 
moría suya rezase cada día tres veces el Pater noster co11 el A.ve 111, 
ría en honor de la Santísima Trinidad, del cual Misterio había sido 
el santo Paclre muy devoto, y tenido de él gran luz y claridad celet 
tial; y porque la pobre mujer babia sido muy tentada en este Mi~ 
rio sacrosanto. (lon estt> fué el Señor servido darle ,paz, y oon ella VI• 
vió y vino á da11le gracias á nuestro santo Padre Ignacio, y :finalmeDW, 

809 

la devota india salió con intento de servir muy deveras á Nuestro Se,. 
llor el reato de su vida. 

Entre estos casos, me ha parecido referir uno en que ya que nues­
tro santo Patriarca no librase á un su devoto de la pote1:1tad de los 
demooiOl'I, por lo menos le libró de los tormentos y trabajos que á Ja 
hora de la muerte estos enemigos del género humano suelen dar por 
permisión divina. El caso Slicedió el año de 1615, cerca de nuestro 
Colegio de Tepotzotlán, de donde dos Padres nuestros ayudaron á la 
persona á quien nuestro santo Padre Ignacio, á la hora de su muer­
~, favoreció, y el caso sucedió de esta suerte: Dos leguas de Tepot­
zotlán asistía un caballero en un oficio público, era notablemente afec­
to á la Compa,ñía y muy devoto de nuestro Padre San Ignacio; ado­
leció de un tabardillo mortal y luego envió á llamar á un Padre de 
esre Colegio, con quien se coufesó; pero pasando adelante la enfer­
me<lad, le vino á dar uno como frenesí con ~xtraordinarios extremos 
de fatigas diferentes de las de la enfermedad. Fuéronle á visitar dos 
Padres, y viéndole de aquella. manera le dijeron algunos Evangelios 
y le eacomeudaron á Nuestro Señor, y lastimado el uno de ellos de 
veral enfermo con tantas congojas que se echaban de ver erau de cau­
sa más eficaz que la enfermedad, dijo por él nna Misa el dfa siguien­
t.e. El otro Padre, que asistió más tiempo al enfermo, tomó una ima­
gen de nuestro Padre San Ignacio y se la puso en Ja, cabeza, boca y 
cuello, encomendándole muy ele vera8 al Santo. En esta ocasión, el 
dolientt>, por señas y con algunas palabras, significó que los tormen­
tos que le apretaban eran otros que los de la enfermedad; dejáronle 
por entonces los Padres, por ser fuerza haberse de volverá casa, y 
pidieron á los circunstautes lelil avisasen del suceso, y uno de ellos, 
que era un caballero compañero 1lel enfermo, escribió á uno de los 
nnestros una carta, en que refiriendo lo que había pasado, dico así: 
,Mi Padre, ayer lunes, á las ocho del día, fué Nuestro Señor servido 
de llevarse para sí á nuestro enfermo, y murió como un santo, porque 
aquel accidente que tenía el jueves se le quitó el viernes á las do1:1 de 
la madrugada, y quedando con todo su juicio, delante de muchas per­
sonas me dijo que le habfa atormentado un demonio dos días había, 
r que había visto el Infierno y en él algnnas personas conocidas, y 
q_ue la Madre de Dios del Carmen y el santo Padre Ignacio, le habían 
M4o intercesores por medio de las oraciones de dos Religiosos de esa 
Mnta casa. Dijo esto y oti:as muchas ,cosas con muchas lágrimas, y 
rogó á todos 110 ofendiesen á Dios, por lo mucho que le había costado 
una alma, y pidió á todos perdón por los enojos que les hubiese dado, 
IIUly de corazón; y el-sábado en la noche, desde las diez hasta las ocho 
d~ la mañana, estuvo abrazado con un Cristo, llorando y pidiéndole 
llll861'icordia, sin ser posible dejarl<1 de las manos todo E'l tiempo di­
cbo, y estaba tau en sí, que r_ezando una persona que le ayudaba un 
~hno ele David, erró en cierta parte, y el enfermo lo enmendó y le 
d~o: «110 ha de decir sino así.» Hasta aquí la carta del caballero que 
asistía al eufermo. Y dos cosas son di guas de reparo en el caso: la 
pnm~a la terribilidad tle las ,penas que aguardan á los pecadores, 
pues las que solos dos días padE'ció .este enfermo, tlarecía que lo sa­
caban de juicio, y le pa,recía, y él lo dijo, que le babia at .. rmentado el 
demonio <los 1:1iglos, que son doscientos años. También se echa de ver 
81 eek caso el favor .y ayuda en este trallce de nuestro glorios9 Pa.-
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triarca San Ignacio, de quien y de sus hijos era devoto el caball• 
e~ferr~o, q_ue dijo que la Virgeu del Carmen y nuestro Padre le W 
b1an sido mtercesores pa~a salir bien de aquel trance. Y no ha sidt 
~ola esta vez la qn_e la Virgen del Carmen se ha aparecido acompai 
na<la de San Ignacio (de quien, y de sus hijos, era devoto el caballeroJ, 
porq1;1-e demás que nuestro P. Eusebio hace relación de otra apari~ 
semepwte, la santa fun~adora de la re~orma de esta sagrada familia 
del Carmen, fu~ <levotís1ma de la doctrma de San Ignacio y sus hijol 

§ III. 

Obras milagrosas y beneficios singul.ares que Ita obrado Dios, 
en honra de sn grand,¡¡ siervo y santo Ignacio, 

con mt¡,jeres que e,atuvieron en grandes peligros de revesados parlo& 

. ~n particula1: se escriben aquí sucesos milagrosos que en esta ma, 
tena._h~n s~ced1do en 1~ Nueva España, porque así como Dios Nu• 
tro ~euor s1~~pr? ha s1d? y es glorioso en hourar con varios dones¡ 
grac~as y pnv1leg1os particulares á sus santos, de la misma suerte 111 
ha dignado d~ bourar á nuestro santo Patriarca con una gracia ef• 
gular_y exper1m~ntada en !<>da la cristiandad, de favorecer y librar 
de _evulentes pehgros_ á muJeres que, en trauces de revesados partAJe, 
le mvocaron y se val!ero_u de su favor y amparo. Y aunque de esta 
~an~ra, hay muchos escritos en otras historias, que tocan á otras Pro; 
VlnCJas del mundo, n? será razón que se quede en silencio lo maravi­
lloso que se ha expenmenta<lo en la N neva España. 

Notable y celebrado fué el caso que sucedió en México á una señora 
muy honrada, llamada Doña Francisca de la Paz, mujer de Pedro de 
Toledo,_notablemente devotos de la Compañía; estando desahuciada 
esta senora d~ un reve~ado parto, que le había puesto en el último 
trance de _la vida, y traulas_ muchas reliquias célebres y de nombre, 
C.?n cuyo tavo~ fuese socorrida, y no quectaudo ya por intentar reme­
dio algnuo, m humano ui divino, últimamente, una mulata ladina, 
~evota de nues~ro Padre San Ignacio, dijo que trajesen de la Oompa, 
nía su firma, famosa. por otros casos semejantes· y aunque coutrade­
cia la p3:rtera, pn:rec)éndole que si Dios quisiera ~emediar la pacienw 
por ~ed10 c~e reliquias, las que teuía bastaban para re1mcitarla, aun 
cuaud~ hub_1era ~xpuado la enferm~; ¡;>ero como no era traza snyala . 
que D10s d1spoma, comparaba rehqmas con reliquias y santos con 
sa1;1tos, y ~l fiu, el deseo de la salud, _y la devoción de la enferma, y 
la mstanc1a <le la devota mulata, venció, y á gran prisa vinieron por la 
firma_del_ Santo á nuestra casa; y hallando el Padre Prepósito qneel­
ta r~hqma andaba fuera, entre otros enfermos que continuamente 11 
ped1an, y por ser persouas beneméritas las que la pedíau y la necesl• 
dad grande; despachó al punto por una parte en busca de la tlrmaf 
por ot!a un Padre con una medalla del rostro <l.e nuestro santo Padre 
Ignacio, en otras ocasio11es experimentada· adoróla la enferma enoo­
!J)e~dándose al Sauto, imploró su favor,_ y' al p~nto, la criatu;a que 
estaba atre".esada y doblada, se revolvió y sahó con tanto ímpetu, 
que l_e pareció á la madre que le arrancaban las entrañas, escapan40 
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vivM y sanas hija y madre, caso que causó admiración así á los pre­
aentes como á los que lo supieron, porque concurrieron eu él uotables 
circunstancias: la primera, que había e!ltado la madre en aquel reven­
tadero sin poder parir; otra fué, que el médico la halló sin pulsos an­
tA!S que le aplicasen la imagen del Santo; y finalmente, la habían col­
gado en alto para que saliese la criatura, y se habían hecho los más 
extraordinarios remedios que se acostumbran en semejantes casos; y 
6st.e lo tuvo Dios librado en honra ele su siervo y Padre nuestro, Sau 
Ignacio. . 

A 7 de Febrero del año de 1618, vinieron muy de prisa á, llamar á 
un Padre de nuestro Oolegio de México para que confesase á una mu­
jer que estaba de parto doR días había., y en gran peligro de la vida; 
por prisa que se dió el Padre á ir, descaeció la mujer, de suerte, que 
t.emiendo acabara antes que llegase, llamaron á un Sacerdote quepa­
saba por la calle y le rogaron entrara á, coufesarla; hízolo, y cuando 
ya acababa de confesar, llegó el Padre, y bailando la enferma corno 
difunt.a y casi sin E>speranza de remedio humano, le dijo un Evangelio, 
eihortando á todos invocasen á San Ignacio; y preguntando si había 
allf alguna imagen del Santo, y no bailándose, escribió en un papel: 
Ba.lgnacio, y se lo mandó poner sobre la cabeza; á esto, salió un uiño 
diciendo: « Aquí tengo una imagen de San Tgnacio,» y mostró una 
tllltampa suya; y aplicándosela á la doliente, dentro de un Ave María 
que se la puso, invocando todos al Santo, parió una niña doblada, de 
modo que los pies tenía pegados á la cabeza, no sin gran admiración 
de todos los circunstantes, los cuales, instando segunda vez por lasa­
lud de la enferma al Santo, luegq sintió gran m~joría, y por ella pro­
metieron todos de guardar su día, y visitar su Iglesia, y hacerle un 
retablo que, para su devoción y consuelo, pusieron en esta casa. 

Pero en México, por ser tan ordinario y frecuente el feliz suceso de 
partos dificultosos, por medio de alguna medalla ó de la firma de nues­
tro Padre San Ignacio ( la cual no dejan parar en nuestra casa), no pa­
reoeque hace ya tanto estruendo, ni causa novedad este género de ma­
ravillas. Auuque no será razón que por ser Dios tan liberal en.glorifi­
cará en siervo San Ignacio, seamos nosotros cortos en referir, para 
8U mayor gloria, siquiera algunas de ella!!, que, para escribirlas torlas, 
fuera menester un libro entero. En México, pues, el año <le 1647, una 
señora estaba ya breganrlo con las ansias de la muerte, en trance de 
un muy peligroso parto, y ya lloraban el fallecimiento de la madre y 
de la criatura. Hallóse presente en este trance, y cuando ya parecía 
lefalt.aban los e!lpíritus vitales á esta señora, un Sacerdote del estado 
clerical, grande y tiernamente devoto de nuestro santo Padre, por ha­
bert.enido experiencia y haber sido testigo de favores que había obra­
do en semejantes personas afligi<htR, aplicó á la moribunda señora. una 
medalla de San Ignacio que llevaba al cuello, y al mismo instante le 
comunicó Dios un nuevo alborozo, y esperanza de feliz parto, y con 
mucha felicidad echó la criatura; caso qne dejó no menos admirados 
que devotos con nuestro Santo á loR circunl'ltantes, que de alegría del rceso repentino, prorrumpieron en sus alabanzas, y nos vinieron á 
ar nuevas del que juzgaron por milagro. 
En la misma ciudad de México, año <le 1619, otra señora española, 

estando muy apretada de un parto revesado, euvió á llamará uno de 
loa nuestros para confesarse, como lo hizo, y estando aguardando el · 
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Padre y su compañero en la ant.ooáma.ra el suceso de aquel peligroaa 
parto, ella dió una recia, lastimera. voz, diciendo: ccQue me mu~ 
encomiérnlenme á Dios, Padres;» entraron al punto allá, y poniéu, 
dole el Padre una medalla de nuestro Padre San Ignacio al cuello,r 
dicié11dole que se encomendase á é', ella lo hizu con tan viva fe, que 
luego, al pu11to, echó una criatura mL1erta de tres días, como dijo la 
partera, y echaba de sí un tan mal 0101·, que no se podía sufrir, y luego 
se deshizo como ceniza la. criatnra; con esto quedó tan reconocidaJ 
agradecida á_nuestro Padre San Ignacio la que 1:10 hahía visto á pe. 
ligro de morir, que luego ma.ntló hacer un retablo del Santo, y lo puo 
en su altar, trayendo siempre al cuello la medalla que le dieron en la 
apretura del parto; continuó des<le entonces la freoueuoia de los San­
tos Sacramentos, con tanto aprovechamiento de su alma, que dándole 
Nuestro Señor otra enfermedad, de que murió, preparándose y dis¡» 
niéndose para la muerte con graude ejercicio de virtudes y una graa 
conformidad con la voluntad de Nuestro Señor, llegó á tener graodet 
¡,araxismos, y del último volvió, diciendo con una voz muy tierna7 

· devota: « Ay, qué lindo resplandor que tiene nuestro Señor Jesucristo, 
á quien he visto. Oh, qué suave es la ley de Dios y la guarda de soa 
Mandamientos. ¡Es posible, 6Esto es morirt ¡Esto es lo que timtose 
temet Llámole yo priucipio ele dichosa vida.,, Y con esto acabó tldt.a 
sierva de Dios, devota de San Ignacio, dejando á todos prendas de 
que iba á gozar de la eterua. . 

En la misma ciudaq de México, nna india, había diez y seis mesee 
que estaba preñada; y viendo las parteras que pasaba tanto del tiem• 
po, teniendo por imposible ser criatura la que traía en las entraliaa 
aquella mujer, se persuadieron ser alguna apostema 6 algún monstruo; 
entreoyendo ella aquesto, se vino á uuestro Colegio muy afligida, lla­
mó á un Padre, díjole su congoja, confesóse y piclióle la encorueutlase 
al S<-'ñor; el Padre le dió una imagen en papel de nue11tro Padre 8aD 
Ignacio, diciéndole se la·aplicase y se encomendase al Santo; liizolo 
con muchas veras, y fué cosa a<lmirable, que aquel mismo día, á !et 
.Ave Mar-ías, sintió algunos como dolores ele parto, aunque tan amor 
tiguados, que juzgaba ella misma ser imaginación, y no lo füé, sino 
merced del Santo, porque á las ocho de la noche, si11 dolor de coosi• 
de.ración ni ser necesario llamar la partera, parió de repente una cria­
tura sana y viva, y después vivieron madreé hija; y como ésta se iba 
criando, también la madre iba creciendo en devoción de su santo Pa­
drino, nue~tro glorio1;o Patriarca San Ignacio, con qnieu los natura­
les tienen tanta devoción, qne mnclios procuran tener medalla ó ima­
gen suya, y algunos la lian hecho pintar de pincel y la tieneu en 8118 
oratorios muy acaba.da; que e!i mny usado entre esta gente, aunque 
sean pobres, tenerlos eu sus easas, y el Santo les socorre cuaudo le 
invocan eu sus enfermedad~s y necesidades, de que se pudieran refe. 
ril· innumerables ejemplos. 

Es tau universal la gracia que ha concedido Dios Nuestro Señor6 
su Santo Ignacio para favorecer partos é hijos que le nacen á la lgJe. 
sia militante, y rlespués han ele irá poblar la triunfante, que esa gra­
cia no sólo la ejercita tan frecuentemente como habemoti dicho eu 11 
·ciudad de México, cabeza de este N nevo Mundo, sino en todos t1u11 lu• 
gares y, Provincias, ni 1:1610 se contenta cou favorecer los buenos alllll 
bramientos de los partos, sino parece que se encarga y queda como 
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obligado á favorecer y conservar los frutos que de ellos nacen. Esto 
ae ~hará de ver en un caso que fué muy celebrado en un hijo primo­
pn1to de u11 caballero que era Gobernador rlEl la Provinci1-1, de Suchi, 
t.epec, doscientas y más leguas distante de México y es el siguiente: 
,Habiendo c?ncebido la esposa de este caballero, Üamado D. Alonsó 
EoMvez Galmdo, y estando recelosa del parto por ser la primera. vez 
que se bailaba en este trance, acertaron su marido y ella á leer la vida 
de nuestro Pad~e Sa11 Ignacio, CClmpuesta por el P. And1·és Lucas, de 
nuestra Companía; y ~stando empleados en su lectura, y conociendo 
por el!a los grand.es milagros que Nuestro Seiior había obrado por in­
tercesión ~el glonoso Santo, c~u l~s mujeres que se hallaban apreta­
das con rigurosos partos, le ofrecieron, de común consentimieuto el 
ponerle al fruto que tuviesen de bendición, el nombre del Santo ~li­
giéndole por patrón y abogado de su familia. Sucedió pues qL;e el 
dfa del glorioso Apóstol y Evangelista San Mateo, 21 d~ Septiembre 
año de 1640, á las siete de la mañana, le vi niero11 los dolores del part¿ 
que !e durarou h~sta la una del día, con grandes dolores y adicciones 
ooas10nados del riguroso parto; viéndola tan afligirla su marido luerro 
sobre el vi~utre P?,__:3º el libro d~ la vida de San Ignacio, y con ~sto,~'\l 
ponto, parió un mno, pero casi ahogado; pusiéroule una reliquia de 
la vestidura del mismo Santo, que uno de los nuestros le había dado 
con que al pu~to volvió ~n sí, y aquel mismo día, viéndole tan peli~ 
groso,.Je bautizaron poméndole por nombre Ignacio Mateo. Crióse 
este muo con muy poca salud diez y seis meses por haber nacido con 
alferecía; y clos años después, día de la Purificación de Nuestra Se­
iiora, le sobrevino otro achaque que le dejó pasmado y como muerto 
Y después le repitió un tan gran desmayo,' que alborotó la casa dond~ 
concurrió gente princ_ipal del pueblo, y to_dos snspensos esper~ndo el 
ftn del suc_e!io; á las siete de la noche le chó otro paroxismo tan recio 
que la muJer que le tenía en sus brazos pidió á los circunstantes sa'. 
case~ á su madre fuera de la sala, porque el niüo era muerto· esta­
ba_ sm pulsos, ya frío y yerto el cuerpecito; y los Sacerdo~s que 
ª!h se hallaron, Curas del pueblo, trataron de sacarle con todo silen­
cio~ da~le 1:1epultura sin que su madre lo entendiese; viendo el padre 
tan mfeltz ~uceso, se fué á la Ig_lesia que estaba cerca de su casa, y en 
~o compañia m~rn.lios de los vecmos_del pueblo, é liiucándose de rocli­
~~ todos, el afltgr~o cab~llero ofreció _á Dios Nuestro Señor aquel tra,. 
d ~ºJ dolor que Su ~aJestad le enviaba, y él sentía, por la pérdida 
e h1Jo que era el úmco de su casa; estaU()O en esta ornción tan fer­

v~ro_110, le tr11jo Dios á la memoria la reliquia qne tenla de San Igna­
CIO,Jnntamente co_n una tan extraordinaria alegrfa que á él mismo le 
C&usó_grande novedad, como él lo dijo. Volvió á su' casa, halló al niño 
tA>dav1a en bra~os de la ama que lo criaba, y tenían por difunto é ltin­
rodose de rodrllas, con_ t?<la la devoción qu~ pudo, le puso la r~liquia si: Santo.en 1~ boca, dr.~end?: ce S~nto glorioso, por vuestra interce-

n _me_ dró Dios este rn11O, s1 convrnne para su santo i,ervicio yo os 
88Phco mtercedais con Su Di\'i11a Majestad para que le cié Yida y yo 
:¡ro~eto ~l~ ayunaros toda mi vi<la vuestra vigilia y guardar yo y 

a m1 _fam~1a el día _de vuestra fiesta.» Al punto el uiüo, caso mila, 
5-oso,_d1ó seuales de vid~ con algunos meneos, y dijeron todos á voces: 
de ~vive, ya vuelvo en si,» y poco á poco fué mejorando, y á las doce 

noche tomó el pecho, pero quedó tan flaco y descaecido, que en . 
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mnoboa días no le pudieron tener sentado, ni alzarle Ja cabeza de 
almohada, para que quedase rastro de la grande enfermedad <le• 
Dios le había librado; porque después le dió Su Divina Majestad • 
entera salud y vivió tan sano, que cuando esto se escribe, cursa• 
nifio, con grande alegría y ejemplo de vi~tud, nu~tros e tnrlios 41 
México, y en ella muestra ser prenda de la mtercesión de nuestro W.: 
dre San Ignacio, y como á tal la mira su padre, cnmplienilo pnntual,. 
mente las prome..•ms, que por Ru vida hizo al Santo, y rle e~te caso,• 
mo milagroso, hizo información auténtica el Cura de los sucbitepeq­
que se halló. presente, Dr. Lorenzo de Escobar, Canónig-o que despo4, 
fné de Guatemala. 

No faé menos maravilloso el caso que sucedió en la ciudad de IGt 
Angeles el afio de 1624. Llamaron á uno de nuestros Padre. para COI, 

fesar á, una mujer que estaba de parto de una criatura muerta de df~ 
y babia diez y ocho hora que estaba en reventad~ro y atravesada lt 
criatura. Apenas la pudo confesR.r el Padre en 01000 veces, porq• 
eran tales los desmayos mortales y agonías que padecfn, que cada VII 
le absolvfa, ent~ndiendo que ya expiraba; al 11alir del aposento donclt 
estaba la doliente, le dijo el duefio de la casa que si traía alguuaa"' 
liquias que ponerle, y no trayéndolas, le respondió que solamente tra(t 
una medalla de San Jgnncio; pidiéronsela y dióla, y clándola sed• 
pidió el Padre; faé co a maravillosa, que apena e pudo rezar u 
Pater noster ni salir el Padre de la ca11a, cuando á voces de alegrfaJ 
alabanzas de nuestro Padre San Ignacio, le llamaron, diciéndole el 
milaj?ro que el Santo babfa obrado; pnes apenas, dicen, tocó la de; 
liente la medalla, cuando babia echado la criatura, podrida de cuata 
días y rle muy mal olor, quedando la madre buena y saea, y vino, 
hacer gracias al altar de nuestro santo Padre; y el <lueño de la CUI 
quedó aficiouadfsimo á su devoción, y cada vez qne veía pasar al b­
dre por la calle, á voces renovaba la maravilla que Dios obró por me, 
dio <le nue tro santo Padre en aquella casa, y sacaba á mostrar bue, 
na y sana á la que estuvo en manos de la. muerte. 

Más admirable fué el caso que Je pai,ó á un Padre nuestro, Supe, 
perior que era de una de las misiones que entre indios nuevos en la­
fe tiene la Compañía á, su cargo. Porque habiendo estado una iudit 
enferma no sólo de la peste que corría entre los indios el afio de 16'', 
sino también en el riesgo y peligro de un revesado parto que padt, 
cía, y habiendo durado tres días, llamaron al Padre con quien la a& 
gida india se confesó como para morir, y rlespuélil le aplicó una meda, 
lla de nuestro Padre San Ignacio, diciéndole sn oración, y anteR dt 
acabarla, la que tres dfas enteros había estado penando, echó una crfa. 
tura, y el Padre se volvió á, Ru casa. Pasadas poco más de dos bol'lft 
la bu~na india cristiana, habiendo llamado al mismo Padre, le dijo: 
« Padre, pues yo estaba casi muerta y revivf con la medalla que lit 
pusiste, pónsela á mi bija, que me da mucha pena se baya muerto ala 
Bautismo, quizá querrá el santo Ignacio ayudarle;» replicó el Padll 
diciendo que ya aquella criatura estaba muerta, pero para consolar6 
la madre, afiadió que ofreciese á, Dios aquel sentimiento que tenfa. 
.Aquí la india, sincera cristiana ( de aquellas á quienes gusta Dios• 
hacer favorPs), persistiendo en su petición y con mayor instancia, ro,', 
al Padre aplicase á aquella criatura la medalla de nuestro Padre Sal 
Igna_cio; condescendió el Padre con so ruego y aplicóla al cuerpeaitl 

aaert.o delante de un testigo espafiol y de otros indios que se halla­
ron p~ntes, rezando junta~ente la or~ción del _Santo. Cosa mara­
villoea: luego la criatura movió un bracrto, y cogiéndola: en sus bra-
1011 la madre enferma, desde ellos voló al Oielo aquella dichosa alma., 
uedando la madre tan consolada, que juntamente sanó de la ~n.fer­

~ad de peste que habfa padecido. Di~oo es de_ toda fe el rehg1~so 
Padre llamado Nieol'8 de Zepeda, á qmen suoetheron estos admira­
bles casos de resucitar una criatura muerta y sana su madre, enferma 
de peste y de revesado parto, y todo sucedió á su vista y de otros que 
., baUaron presentes; y demiís de _haber trabajado _el dicho Padre en 
la predicación del santo Evange~10, oon mucho_ eJemplo entre esta 
gente Mrbara., también era Superior de ot~o~ Rehgiosos que andaban 
en aquellag misiones, en las cuales, á los Mm1stros que se emplean en 
ellaa, es cierto que les ha favorecido y favorece nuestro santo Padre, 
no poca11 veces, con mur. sefialados ~neficios y mil~ros, como en 
mies y viña, donde sus h1Jos tan gloriosamente traba.Jan. 

AllDque estaba en duda de contar entre los ~sos mil~grosos refe­
rid08 el que ahora se sigue, por no haber sucedido en criatura rac_10-
nal ni capaz de la divina gracia, 1\. que principalmente endereza Dios 
~ obras de maravillo as misericordias; pero con todo, porque ~n 
.ta que contaré resplandece la benigni~ad del q~e es So~erano (?na­
dor que crió no sólo las criaturas racionales, smo también las irra­
~ales que podían ser de gusto y entretenimiento para los hombres; 
y en es~s, por respeto de los mismos hombres, se ha_mostrado mu­
eltaa vec&1 admirable obrando en ellas cosas marav1llosas, cuales 
fueron las que tambié~, para hacer a.<lmirable á su qneri_do S_an Igna­
eio, r para consuelo de un devoto suyo, obró en un amma1111o y pe­
rrita de faldn en la ciudad de México, casi al tiempo que se esct1be 
ellbl hi11toria ¡ no quise dejar de referirlo, y fué el caso: • Que una 
perrita de falda, la cual quería mu~ho su sefior~, y la teni~ por re­
«ato y entretenimiento, no podía parir sus cachorrillos, y_hab1en_do es­
ado tres ó cuatro días sin poder echarlos, estando tendida ca:;i para. 
aorir, de suert~ que no podfa comer ni beber, ni podfa echar el alien-
11» • .h esta ocasión, hallándose presente un Sacerdote muy ~e.voto de 
IUtlltro Padre San Ignacio, dijo á los circunstantes que P;d1esen _a1 
8aoto que ayudase á aquel animalito, y levantando él los OJOS al O1e­
lo, eon toda fe, dijo: • Padre mfo San Ignacio, favoreced en _este con­
h á esta perrita;» lo cual dicho, al punto se levantó en p1e y reco­
"'6 milagrosamente las fuerzas, y delante de todos los que se halla-
1911 presentes, parió dos cachorrillos, ano vivo y otro muerto, y quedó 
1111a de repente y con tal alegria, que comenzó á hacer hal~gos ~n 
la eotilla. y con todo el cnerpecillo, y luego á lamer e1 cachorrillo vivo. 
Ouo foé éste que admiró á todos los que se hallaron presentes; y no 
ea el primero que ha obrado Dios en animales irracionales, que á º!1 
ea4:1"Vo obligaba Dios que llevara el pan q~e h!lbia de com_er 8ll soh­
llrio Ant;ooio con otros que leemos en las histonas. Y también es con­
hación del gasto con que nuestro Padre San Ignacio emplea la gra­
•~ne Nuestro Sefíor le 'ha concedido, de favorecerá las mujeres que 
lohm>can en sus peligrosos partos, de que son, sin cuento, los qne han 
lleedido en la N neva Espa1Ia. 


